
IV VIERNES DE CUARESMA 
 

TEXTO EVANGÉLICO 

 

«¿No es este el que intentan matar? Pues mirad cómo habla abiertamente, y no 

le dicen nada. «A mí me conocéis, y conocéis de dónde vengo. Sin embargo, yo 

no vengo por mi cuenta, sino que el Verdadero es el que me envía; a ese 

vosotros no lo conocéis; yo lo conozco, porque procedo de él y él me ha enviado». 

Entonces intentaban agarrarlo; pero nadie le pudo echar mano, porque todavía no 

había llegado su hora.” (Jn 7, 26-30) 

 

I ESTACIÓN DEL VIA CRUCIS: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 

(Acompañaremos las estaciones con la representación del Via Crucis en cerámica, 

que se venera en el santuario de la patrona de Huelva, la Virgen de la Cinta) 

 

¡Basta! Ha llegado la hora; mirad que el 

Hijo del hombre va a ser entregado en 

manos de los pecadores. ¡Levantaos, 

vamos! Ya está cerca el que me entrega». 

(Mc 14, 41-42). 

 

“De la casa de Caifás llevan a Jesús al 

pretorio. Era de madrugada” (Jn 18, 28). 

 

«¿No contestas nada? Mira de cuántas 

cosas te acusan». Pero Jesús no 

respondió ya nada, de suerte que Pilato estaba sorprendido.  (Mc 15, 4-5) 

 

CONSIDERACIÓN:  

 

El Camino de la Cruz requiere ponerse en pie, andar, avanzar, ir detrás de 

Jesús, abandonar la inercia, la desgana y la instalación. 

 

El verdadero discípulo sigue las huellas del Maestro, lo sigue de cerca, y pone 

su gozo en parecerse lo más posible a Jesús, conocedor de su enseñanza: “El que 

quiera ganar su vida, que la pierda” 

 

INVITACIÓN 

 

“No tenéis que preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a 

las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario vuestro.” (Lc 21, 

14-15) 


